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El día era radiante. Sobre las márgenes del río flotaba desde el amanecer una bruma sutil, argéntea, pronto bebida por el sol.

Y como el luminar iba picando más de lo justo, los expedicionarios 
tendieron los manteles bajo unos olmos, en cuyas ramas hicieron toldo 
con los abrigos de las señoras. Abriéronse las cestas, salieron a luz 
las provisiones, y se almorzó, ya bastante tarde, con el apetito alegre e
 indulgente que despiertan el aire libre, el ejercicio y el buen humor. 
Se hizo gasto del vinillo del país, de sidra achampañada, de licores, 
servidos con el café que un remero calentaba en la hornilla.

La jira se había arreglado en la tertulia de la registradora, entre 
exclamaciones de gozo de las señoritas y señoritos que disfrutaban con 
el juego de la lotería y otras igualmente inocentes inclinaciones del 
corazón no menos lícitas. Cada parejita de tórtolos vio en el proyecto 
de la excelente señora el agradable porvenir de un rato de expansión; 
paseo por el río, encantadores apartes entre las espesuras floridas de 
Penamoura. El más contento fue Cesáreo, el hijo del mayorazgo de Sanin, 
perdidamente enamorado de Candelita, la graciosa, la seductora sobrina 
del arcipreste.

Aquel era un amor, o no los hay en el mundo. No correspondido al 
principio, Cesáreo hizo mil extremos, al punto de enfermar seriamente: 
desarreglos nerviosos y gástricos, pérdida total del apetito y sueño, 
pasión de ánimo con vistas al suicidio. Al fin se ablandó Candelita y 
las relaciones se establecieron, sobre la base de que el rico mayorazgo 
dejaba de oponerse y consentía en la boda a plazo corto, cuando Cesáreo 
se licenciase en Derecho. La muchacha no tenía un céntimo, pero... ¡ya 
que el muchacho se empeñaba! ¡Y con un empeño tan terco, tan insensato!

—Allá él, señores... —así dijo el mayorazgo a sus tertulianos y 
tresillistas, otros hidalgos viejos, que sonrieron aprobando, y hasta 
clamando «enhorabuena», fácilmente benévolos para lo que no les «llegaba
 el bolsillo»... Al cabo, ellos no habían de dar biberón a lo que 
naciese de la unión de Cesáreo y Candelita.

—La felicidad del noviazgo la saboreó Cesáreo desatadamente. Loco 
estaba antes de rabia, y loco estaba ahora de júbilo; las contadas horas
 que no pasaba al lado de su novia las dedicaba a escribirle cartas o a 
componer versos de un lirismo exaltado. En el pueblo no se recordaba 
caso igual: son allí los amoríos plácidos, serenos, con algo de 
anticipada prosa casera entre las poesías del idilio. Envidiaron a 
Candelita las niñas casaderas, encubriendo con bromas el despecho de no 
ser amadas así; y cuando, al preguntarle chanceras qué hubiese sucedido 
si Candelita no le corresponde, contestaba Cesáreo rotundamente: «me 
moriría», las muchachas se mordían el labio inferior. ¡Qué tenía la tal 
Candelita más que las otras, vamos a ver!...

En la jira a Penamoura estuvo hasta imprudente, hasta descortés, el 
hijo del mayorazgo: de su proceder se murmuraba en los grupos. Todo 
tiene límite; era demasiada cesta. Aquellos ojos que se comían a 
Candelita; aquellos oídos pendientes del eco de su voz; aquellos gestos 
de adoración a cada movimiento suyo... francamente, no se podían 
aguantar. Mientras la parejita se aislaba, adelantándose castañar 
arriba, a pretexto de coger moras, el sayo se cortó bien cumplido; sólo 
el viejo capitán retirado, don Vidal, que dirigía la excursión, opinó 
con bondad babosa que eran «cosas naturales», y que si él se volviese a 
sus veinticinco, atrás se dejaría en rendimiento y transporte a 
Cesáreo...

Habían decidido emprender el regreso a buena hora, porque, en otoño, 
sin avisar se echa encima la noche; pero ¡estaba tan hermoso el pradito 
orlado de espadañas! ¡Si casi parecía que acababan de comer! ¡Si no 
habían tenido tiempo de disfrutar la hermosura del campo! Daba lástima 
irse... Además, tenían luna para la navegación. Fue oscureciendo 
insensiblemente, y con la puesta del sol coincidió una niebla, suave y 
ligera al pronto, como la matinal, pero que no tardó en cerrarse, ya 
densa y pegajosa, impidiendo ver a dos pasos los objetos. Don Vidal 
refunfuñó entre dientes:

—Mal pleito para embarcarse. Vararemos.

Y ello es que no había otro recurso sino regresar a la villa...

Al acercarse a la barca los expedicionarios, no parecían ni patrón ni remeros. La registradora empezó a renegar:

—¡Dadles vino a esos zánganos! ¡Bien empleado nos está si nos amanece aquí!

Por fin, al cabo de media hora de gritos y búsqueda, se presentaron 
sofocados y tartajosos los remerillos. Del patrón no sabían nada. Se 
convino en que era inútil aguardar al muy borrachín; estaría hecho un 
cepo en alguna cueva del monte; y el remero más mozo, en voz baja, se lo
 confesó a don Vidal:

—Tiene para la noche toda. No da a pie ni a pierna.

—¿Sabéis vosotros patronear? —preguntó Cesáreo, algo alarmado.

—Con la ayuda de Dios, saber sabemos —afirmaron humildemente. Se 
conformaron los expedicionarios, y momentos después la embarcación, a 
golpe de remo, se deslizaba lentamente por el río. Asía don Vidal la 
caña del timón y guiaba, obedeciendo las indicaciones de los prácticos.

Hacía frío, un frío sutil, pegajoso. La gente joven empezó a cantar 
tangos y cuplés de zarzuela. El boticario, para lucir su voz engolada, 
entonó después el Spirto. Las señoras se arropaban estrechamente en sus 
chales y manteletas, porque la húmeda niebla calaba los huesos. Cesáreo,
 extendiendo su ancho impermeable, cobijaba a Candelita, y confundiendo 
las manos a favor de la oscuridad y del espeso tul gris que los aislaba,
 los novios iban en perfecto embeleso.

—Nadie ha querido como yo en el mundo —susurraba el hijo del mayorazgo al oído de su amada.

—Esto no es cariño, es delirio, es enfermedad. ¡Soy tan feliz! ¡Ojalá no lleguemos nunca!

—¡Ciar, ciar, pateta! —gritó, despertándole de su éxtasis, la voz vinosa de un remero—. ¡Que vamos cara a las peñas! ¡Ciar!

Don Vidal quiso obedecer... Ya no era tiempo. La barca trepidó, 
crujió pavorosamente; cuantos en ella estaban, fueron lanzados unos 
contra otros. La frente de Cesáreo chocó con la de Candelita. En el 
mismo instante empezó a sepultarse la barca. El agua entraba a 
borbollones y a torrentes por el roto y desfondado suelo. Ayes agónicos,
 deprecaciones a santos y vírgenes, se perdían entre el resuello del 
abismo que traga su presa. Era el río allí hondo y traidor, de impetuosa
 corriente. Ningún expedicionario sabía nadar, y se colaban apelotados 
en los abrigos y chales que los protegían contra la penetrante niebla, 
yéndose a pique rectos como pedruscos.

Aturdido por el primer sorbo helado, Cesáreo se rehízo, braceó 
instintivamente, salió a la superficie, se desembarazó a duras penas del
 impermeable y exclamó con suprema angustia:

—¡Candela! ¡Candelita!

Del abismo negro del agua vio confusamente surgir una cara 
desencajada de horror, unos brazos rígidos que se agarraron a su cuello.

—¡No tengas miedo, hermosa! ¡Te salvo!

Y empezó a nadar con torpeza, a la desesperada. Sentía la corriente, rápida y furiosa, que le arrastraba, que podía más.

—Suelta... No te agarres... Échame sólo un brazo al cuello... Que nos vamos a fondo...

La respuesta fue la del miedo ciego, el movimiento del animal que se 
ahoga: Candelita apretó doble los brazos, paralizando todo esfuerzo, y 
por la mente de Cesáreo cruzó la idea: «Moriremos juntos».

El peso de su amada le hundía, efectivamente; el abrazo era mortal. 
Se dejó ir; el agua le envolvió. Su espinilla tropezó con una piedra 
picuda, cubierta de finas algas fluviales. El dolor del choque determinó
 una reacción del instinto; ciegamente, sin saber cómo, rechazó aquel 
cuerpo adherido al suyo, desanudó los brazos inertes; de una patada 
enérgica volvió a salir a flote, y en pocas brazadas y pernadas de 
sobrehumana energía arribó a la orilla fangosa, donde se afianzó, 
agarrándose a las ramas espesas de los salces. Miró alrededor: no 
comprendía. Chilló, desvariando:

—¡Candelita! Candela!

La sobrina del arcipreste no podía responder: iba río abajo, hacia el gran mar del olvido.
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Alborozados soltaron los picos y las llanas, se estiraron, levantaron
 los brazos el cielo nubloso, del cual se escurría una llovizna 
menudísima y caladora, que poco a poco había encharcado el piso. Antes 
de descender, deslizándose rápidamente de espaldas por la luenga escala,
 cambiando comentarios y exclamaciones de gozo pueril, bromas de 
compañerismos —las mismas bromas con que desde tiempo inmemorial se 
festeja semejante suceso—, uno, no diré el más ágil —todos eran ágiles—,
 sino el de mayor iniciativa, Matías, desdeñando las escaleras, se 
descolgó por los palos de los mechinales, corrió al añoso laurel, fondo 
del primer término del paisaje, cortó con su navaja una rama enorme, se 
la echó al hombro, y trepando, por la escalera esta vez, a causa del 
estorbo que la rama hacía, la izó hasta el último andamio, y allí la 
soltó triunfalmente. Los demás la hincaron en pie en la argamasa fresca 
aún y el penacho del xeste quedó gallardeándose en el remate de la obra.
 Entonces, en trope, empujándose, haciéndose cosquillas, bajaron todos.

Eran obreros —no condenados, como los de la ciudad, a la eterna rueda
 de Ixión de un trabajo siempre el mismo—. Mestizo de cantero y 
labriego, en verano sentaban piedra, en invierno atendían a sus 
heredades. Organizados en cuadrilla, iban a donde los llamasen, 
prefiriendo la labor en el campo, porque en las aldeas, ¡retoño!, se 
vive más barato que en el pueblo, se ahorra casi todo el jornal, para 
llevarlo, bien guardado en una media de lana, a la mujer, y mercar el 
ternero, y el cerdo, y las gallinas, y la ropa, y la simiente del trigo,
 y algún pedacillo de terruño. No sentían la punzada del ansia de gozar 
como los ricos, que asalta al obrero en los grandes centros; el contacto
 de la tierra les conservaba la sencillez, las aspiraciones limitadas 
del niño; disfrutaban de un inagotable buen humor, y la menor 
satisfacción material los transportaba de júbilo. Sus almas eran todavía
 las transparentes y venturosas almas de los villanos medievales.

Se atropellaban por la escala, sonando en los travesaños húmedos la 
madera de los zuecos, y ya abajo hacían cabriolas, despreciando la 
frialdad insinuante de la llovizna triste y terca. ¿Qué importaba un 
poco de friaje? Ya se calentarían bien por dentro, con el mejor abrigo, 
el abrigo de Dios que es la comida y la bebida. Allá lejos divisaban el 
humo, corona de la chimenea de la casa señorial, y el montón de leña 
ardiendo que producía aquel humo les guisaba su cena, la cena solemne 
del xeste, el banquete extraordinario ofrecido desde la primavera para 
el día en que terminasen las paredes del nuevo edificio. ¡Daba gusto 
tratar con señores, no con contratistas miserables! El xeste del 
contratista..., sabido: un cuarterón de aguardiente, una libra de pan 
reseso. ¡En el obsequio del señor se vería lo que es rumbo! El agua se 
les venía a la boca. Se miraron, se hicieron guiños, saboreando la 
proximidad del placer, en el cual pensaban a menudo ya desde el instante
 en que los peones abrieron la zanja de los cimientos.

Era temprano aún para que la cena estuviese lista, pero convinieron 
en dirigirse cara allá, y Matías se ofreció a enjaretarse con cualquier 
pretexto en la cocina y adelantarles noticias del festín. Vistiéndose 
las chaquetas sobre las camisas mojadas y la cuadrilla se puso en 
camino, zanqueando, aplastando la hierba sembrada de pálido aljófar. A 
pocos pasos de la casa, ante la tapia del huerto, se pararon, 
irresolutos; pero aquel enredante de Matías, como más despabilado, se 
fue muy serio hacia el abierto portón, lo cruzó, y al cabo de diez 
minutos volvió agitando las manos, bailando los pies. ¡Qué cena, 
recacho, qué convite! Aquello era lo nunca visto ni pensado. ¡Unas 
cazuelas así... y que echaban un olido! ¡El vino en ollas, para sacarlo 
con el cacillo de la herrada; y hasta postres, arroz con leche, manzanas
 asadas con azúcar! ¡Y orden del señor de que podían entrar y calentarse
 a la lumbre mientras se acababa de alistar la comilona! Entrasen todos,
 canteros y peones, y el chiquillo carretón de los picos, también... 
Matías, volviéndose algo contrariado, añadió:

—Tú no, Carrancha... Tú quédate...

Nadie protestó. Era un parásito desmirriado, un mendigo, que no formaba parte de la cuadrilla.

Sin fuerzas para trabajar, medio tísico, se pegaba a los canteros, y 
como no hay pobre que no pueda socorrer a otro, le daban corruscos de 
pan de maíz, restos de su frugal comida. Carracha padecía hambre 
crónica; para pedir limosna alegaba males del corazón, mil alifafes; 
pero su verdadera enfermedad, el origen de su consunción, era el no 
comer, el haber carecido de sustento desde la lactancia, pues estaba 
seca su madre... La cocinera de los señores no quería a Carracha de 
puertas adentro, en razón de que una vez faltó una cuchara de plata, 
coincidiendo con haber dado al mendigo sopas en escudilla de barro y con
 cuchara de palo. Carracha quedó excluido; ni en ocasión tan señalada 
había indulgencia para él. Se le oscureció el semblante demacrado, lo 
mismo que si lo envolviesen en negro tul. ¡No ver el comidón! Sólo con 
verlo, sin catarlo, imaginaba que se le calentaría la panza floja y 
huera. La cuadrilla, con alegre egoísmo, reía de la decepción del 
infeliz, y, a empellones, se precipitaba adentro, a aquel paraíso de la 
cocina... ¡Pues lo que es él, Carracha, no se movía de allí! Y se quedó 
fuera, hecho un can humilde...

A las siete en punto sacaban, humeantes, las grandes tazas de caldo 
de pote, y el señor se aparecía un momento, risueño, longánimo.

—A comer, muchachos; a rebañarme bien esas tarteras; que no quede piltrafa; denles cuanto necesiten... ¡Que nada les falte!

Desapareció, para que comiesen con más libertad, y empezó el 
cuchareo, alrededor de la larga mesa de nogal bruñido por el uso. ¡Vaya 
un caldo, amigos, vaya un caldo de chupeta! Caldo lo comían diariamente 
los canteros: constituía su alimentación; pero era un aguachirle, unas 
patatas y unas berzas cocidas sin chiste ni gracia. Por real y medio 
diario de hospedaje, ¿qué manutención se le da a un cristiano, vamos a 
ver?

A este caldo no le faltaba requisito: su grasa,sus chorizos, su rabo,
 sus tajadas de carne... Y al elevar la cuchara a la boca, los canteros 
se estremecían de beatitud. Sólo en Nadal, y allá por Antruejo, y el día
 de la fiesta de la parroquia, les tocaba un caldo algo sabroso, ¿pero 
como este? ¡Los guisantes de los señores tienen un sainete particular! 
Cada cual despachó su tazón; muchos pidieron el segundo. Que viniese 
después gloria. No sería mejor que aquel caldo. Y Matías, chistoso como 
siempre —¡condenado de Matías!—, anunció a voz en cuello, jactándose:

—Yo, de cuanto venga, he de arrear tres raciones. Lo que coman tres, ¿oís? cómolo yo.

—No eres hombre para eso —observó flemáticamente Eiroa, el viejo asentador de piedra, siempre esquinado con Matías.

Y éste, que acababa de echarse al coleto dos cacillos de vino seguidos, respondió con chunga y sorna:

—¿Que no soy hombre? Pues aventura algo tú... Aventúrame siquiera un peso de los que llevas en la faja.

Hubo una explosión de carcajadas, porque la avaricia de Eiroa era 
proverbial. ¡Jamás pagaba aquel roña un vaso! Pero el asentador, echando
 a Matías una mirada de través, replicó, con igual tono sardónico:

—Bueno, pues se aventura, ¡retoño! Un peso te ganas o un peso me gano. ¡Recacho, Dios!

¡Cerrada la apuesta! Los canteros patearon de satisfacción. ¡Cómo 
iban a divertirse! Eiroa, sin perder bocado, con la ojeada que tenía 
para notar si las piedras iban bien de nivel, se dedicó a vigilar a 
Matías. ¡No valen trampas! Sí; en trampas estaba pensando Matías. A 
manera de corcel que siente el acicate, su estómago respondía al reto 
abriéndose de par en par, acogiendo con fruición el delicioso lastre. 
Después de las tres tazas de caldo con tajada y otros apéndices, cayeron
 tres platos de bacalao a la vizcaína, de lamerse los dedos, según 
estaba blando, sin raspas, nadando en aceite, con el gustillo picón de 
los pimientos. Luego, despojos de cerdo con habas de manteca, y en pos 
la paella, o lo que fuese; un arroz en punto, lleno de tropezones de 
tocino, que alternaban con otros de ternera frita; y los estipulados 
tres platos llenísimos a cogulo, fueron pasando —ya lentamente— por el 
tragadero de Matías. Sordos continuos del rico tinto del Borde le 
ayudaban en la faena. Empezaba a sentir un profundo deseo de que el 
lance de la apuesta parase allí, de que no sirviese la cocinera más 
platos. La algazara de los compañeros le avisó: aparecía un nuevo 
manjar, tremendo; unas orondas, rubias, majestuosas empanadas de 
sardina. A Matías le pareció que eran piedras sillares, y que sentía su 
peso en mitad del pecho, oprimiéndole, deshaciéndole las costillas. Una 
ojeada burlona del asentador le devolvió ánimos. ¡Aunque reventara! Y, 
fanfarroneando, pidió media empanada para sí. Mejor que andar ración por
 ración. ¡Venga media empanada! Un murmullo de asombro halagador para su
 vanidad corrió por la mesa. La cocinera reía, mirando con babosa 
ternura a aquel guapo muchacho de tan buen diente. Y le partió la 
empanada, dejándole el trozo mayor.
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